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IV

Acabo de hacer ver el efecto de la profanación 
del Domingo sobre la dignidad humana en la 
sociedad en general; pero esto no basta, pues hay 
dos clases de hombres en las que la influencia de­
plorable del dcsórden que combato, se deja sen­
tir de una manera mas señalada, y son precisa­
mente las que se hablan prometido un resultado 
mas ventajoso de la violación del descanso sema ■ 
nal, y las que han dado y continúan dando el 
ejemplo mas escandaloso, es decir, los dueños y 
los obreros. Principiemos por los primeros.

Salvas las escepciones tanto mas honrosas 
cuanto son muy raras, ¿qué viene á ser la clase 
industrial y mercantil, esa clase que domina en 
el mostrador, en el almacén, en la manufactura 
y en la fábrica; esa clase que convertida en la 
aristocracia del dinero y en la soberana del pais, 
so ha apoderado de todos los empleos, desde la 
alcaldía de un lugar hasta la representación na­
cional; que escribe, que hace leyes, que admi­
nistra, que defiendo pleitos, que los falla, que 
dirijo la enseñanza y que hasta la revolución de 
Febrero, y aun después, ha venido codeando á 
todo el mundo para abrirse paso, y ha dicho en 
todos tonos á cuanto no era ella; Quítate tú para 
ponerme yo?

¿(Jonoceis en la historia, fuera de los libertos 
de la antigua Roma, una raza de hombres mas 
codiciosos, mas mezcpiinos, mas ásperos, mas va­
nidosos, mas euvidiosos, mas impíos y mas es- 
traños á todo sentimiento elevado y á todo pen­

samiento generoso.'* Verdaderos chinos del Occi­
dente, han dejado atras á sus hermanos de Orien­
te. Estos, según decia no há mucho uno de ellos, 
admiten cuatro verdades: comer, beber, digerir 
y dormir; los nuestros solo admiten una; ganar 
dinero. Si no quieren reconocerse en esta pintura, 
que contemplen la Francia, convertida alternati­
vamente en ludibrio y espanto de las naciones, y 
verán en ella su imágen y su obra. ¡Qué digni­
dad! O mater pulclira, filia pulchrior! Por lo 
demás, que no tome para sí sola estas palabras 
la clase francesa á que me refiero, pues se dirigen 
también á la de toda Europa.

Mucho siento, amigo mió, trazar este retrato; 
pero desgraciadamente es muy parecido á su ori­
ginal. No hago con esto una acriminación, sino 
que lamento una desgracia; no provoco al odio, 
sino que imploro la compasión. Si señalo defec­
tos, que fuera inútil negar, es para indicar la 
causa y el remedio. Cuando el piloto, de intento 
o sin saberlo, dirige la nabe contra los escollos, 
los pasajeros tienen derecho á decirle que los con­
duce á perecer. Ved aquí, pues, el estado humi­
llante, por no usar de otra espresion mas dura 
todavía, á que ha descendido una clase tan nu­
merosa y al propio tiempo tan interesante de la 
sociedad. ¿Cómo ha llegado á materializarse 
hasta tal punto.^ Ocupándose esclusivamente en 
la materia, no poniendo ningún medio para espi­
ritualizarse; es decir, dedicándose constante­
mente y sin descanso al trabajo material, aun en 
los dias destinados por Dios al descanso moral, y 
en una palabra, profanando el Domingo desde 
hace sesenta años. Si esta no es la causa esclusi- 
va de la degradación que nos aflige, no hay ob­
servador que no convenga en que es, cuando me­
nos, la mas eficaz.

V.

¿Quá diré ahora del obrero.!* El es, sobre todo, 
el que se ha degradado violando la ley del des­
canso semanal. No habréis, amigo, dejado de 
observar que en todos los mandamientos de Dios 
la cualidad de padre es mucho mas ámplia que 
la de legislador, y diríase que solo es Dios legis­
lador porque es Padre. Prueba de ello, entre
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otras muchas cosas, el precepto de la oración y 
del descanso del dia séptimo. Dios vio desde el 
principio al hombre, tan feliz al ser creado, caer 
por su culpa en el abismo del infortunio. Viole 
encorvarse bajo el yuyo de un trabajo penoso, in­
clinarse bácia la tierra y arrastrar en pos de si la 
larga y pesada cadena de la necesidad, y vió á 
tan noble hijo bajar cada dia un grado en el or­
den moral, pues el paso de las necesidades ter­
restres oprime sus pensamientos; sus ideas se 
hacen térrenales, y su frente parece haber perdi­
do el carácter sublime con que la babia distin­
guido. A esta condición, ya de suyo tan dura, vió 
al egoismo agregar pus crueles exigencias, obli­
gando al pobre á consumirse en una tarea, que 
no conoce mas alivio que el descanso forzado de 
la enfermedad y el desfallecimiento prematuro 
de la naturaleza.

¿Qué hizo entonces ese Dios legislador y pa­
dre? Dar de siete en siete dias uno de descanso 
á su hijo, publicar él mismo este precepto que 
debia ser inmutable y sagrado, lo mismo para el 
rico que para el pobre, y autorizarlo con su pró- 
pio nombre: “ Yo, el Señor: Ego Bominus. ” 
Llamando luego á su ésposa la Iglesia, le dijo: 
“ Anda, y di á ese infeliz obrero: En nombre del 
Eey délos cielos, de quien eres hijo, recobra un 
dia almenos el continente y aptitud propia de tu 
origen. Acuérdate hoy de que fuiste criado para 
reinar sobre la naturaleza. Ven á mi casa á apren­
der que naciste para descansar gloriosamente en 
el seno de la inmortalidad. Ven y te daré asiento 
en medio de tus señores, y te recibiré á la misma 
mesa que á ellos, y te daré el mismo pan, y te 
haré beber en la misma copa, y te ofreceré los 
mismos goces, y te daré los mismos consejos. Tu 
alma tiene á mis ojos el mismo valor que la de 
un príncipe: ambos sois por iguales títulos hijos 
mios, y si he de manifestar alguna preferencia ha 
de ser en favor del pobre y del desvalido.”

Dóciles las clases mecánicas á esta suave y 
grata voz, se mostraron presurosas durante una 
dilatada série de siglos, para reunirse en los 
templos á disfrutar del saludable descanso que 
les estaba preparado, á recibir las consoladoras 
lecciones que les daban, y á participar de los go­
ces tan puros que se les ofrecían. Moralizadas, 
ennoblecidas y consoladas por la Keligion dichas 
clases, fueron, divididas en mil corporaciones, el 
verdadero nervio de la Francia y el pedestal de 
su gloria. La Revolución de 1789 las encontró, 
por punto general, fieles á las creencias y hábi­

tos católicos, y tuvieron numerosos mártires que 
defendieron tan noble herencia.

La impiedad, vencedora por medio del terror, 
comprendió desde luego que el único medio de 
asegurar su triunfo era descatolizar la Francia,y 
para lograr su objeto, no le parecieron suficien­
tes las sacrilegas parodias de nuestros augustos 
misterios, ni las fiestas de la diosa Razón; pues 
con ese acierto inteligente, que jamás le salió fa­
llido, instituyó el decadí, conminando con la pe­
na de muerte al que no trabajara en el llamado 
Domingo; es decir, al que no profanára el des­
canso del dia sagrado. (1) Esta medida f&é en 
estremo desastrosa, pues las clases laborio­
sas, privadas además de sus iglesias y sacerdo­
tes, fueron poco á poco perdiendo la costumbre 
de descansar el dia séptimo, y con ella la salva­
guardia de su fé, la fuente de sus consuelos, los 
títulos de su nobleza y la idea de su propia dig­
nidad.

VI.

Lágrimas de sangre serian necesarias para de­
plorar la degradación de este pueblo desgraciado 
profanador del Domingo. ¿Qué es, en efecto, á 
los ojos de sus señores y de los mismos que le han 
guiado al precipicio, y que aun le retienen al 
borde de él? Según la enérgica espresion de un 
profeta, que jamás tuvo mas exacta aplicación, 
es un instrumento, una herramienta, una má­
quina, una bestia de carga.

Recorred las manufacturas, las fábricas, los 
talleres, las heredades, las ciudades y los cam­
pos, y reconoceréis, como yo, con sentimiento 
profundo de compasión, que en todas partes, 
salvas raras escepciones, debidas á la acción se­
creta del Cristianismo, el artesano, el labrador y 
el hombre del pueblo son considerados como 
máquinas y bestias de carga. Máquinas para la­
brar la tierra, máquinas para fabricar tejidos, 
máquinas para forjar el hierro, máquinas para 
dar forma al barro, máquinas para pulir la ma­
dera ó cortar la piedra; y siempre máquinas: 
tanto que la estimación en que se los tiene se

(1) La prueba evidente do que el ódio á la Religión hizo 
que se sustituyera el calendario católico cou el republicano 
está bien terminante en los dos simientes documentos. Un 
decreto do 13 de Germinal del año VI (3 de Abril de 1798) di­
ce expresamente: “La observancia dcl calendario france$ es 
una de las instituciones mas propias para hacer olvidar el ré­
gimen sacerdotaL” Un mensaje del 18 de Germinal del ano 
V III (8 de Abril de 1709) añade: “Dicho calendario tiene por 
objeto desaraigar del corazón dcl pueblo la superstición, gene­
ralizando en tódos los municipios las ñestas decadarias.^
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calcula por el número, facilidad y exactitud de 
los movimientos que ejecutan. Prueba de ello 
también, que se cree haber procedido con toda 
justicia para con ellos, proporcionándoles el me- 
medio de reparar sus fuerzas musculares, á la 
manera que se derrama sobre las ruedas de una 
máquina el aceite necesario para hacerla funcio­
nar. La prueba está también en que, una vez 
debilitados por un trabajo constantemente for­
zado, se los despide sin compasión del mismo 
modo que se arrincona una máquina que llega á 
ser inservible. Para nada se toma en cuenta si el 
obrero tiene alma ó no; si exige ó no miramien­
tos la delicadeza de su complexión ó la de sus 
sentimientos; sí es blasfemo, libertino ó cual­
quier otra cosa, y la cuestión está esclusivamente 
reducida á saber qué utilidad positiva puede sa­
carse de sus fuerzas.

Esto es todo lo que se espera de un ser forma­
do á imágen de Dios;de un alma rescatada á costa 
de la sangre de Jesucristo; de un hijo del cielo y 
de un heredero del reino eterno.

VII.

Tal es el obrero á los ojos de todos los maes­
tros de la escuela inglesa, que tiene discípulos 
en todas partes. ¿Qué viene á ser él mismo á los 
suyos propios.!* Él es lo qtie le han hecho. En 
efecto, el obrero profanador del Domingo no 
comprende siquiera la degradación á que ha ve­
nido á parar, ha aceptado él, noble hijo de Dios 
la condición de máquina y de bestia de carga, se­
gún otra voz profética. Pan que comer, vino que 
beber, cama en que acostarse, techo con que cu­
brirse y algunas monedas para poder tomar par­
te en los vicios, es todo cuanto pide; siendo muy 
dudoso que conozca necesidades de otro género, 
pues se halla contento, como la bestia de carga, 
tan luego como ha logrado satisfacer sus apeti­
tos. ¿No le oís todas las semanas, trasformando 
el dia de la oración en dia de desórden, como 
hace resonar hasta en medio de las tinieblas de 
la noche, en sus tabernas y garitos, en las calles 
y plazas, las embriagadas canciones de su igno- 
ble felicidad? Comamos, bebamos y regocijémo 
nos, que mañana moriremos.

Guardaos, amigo mió, de hacerle observado 
nes y de recordarle la idea de su dignidad, pues 
os esponeis á que os conteste lo que me contestó 
á mi uno de ellos; “Deeis que el obrero no debe 
beber, y yo os digo que no es ningún esclavo, y 
que cuando tiene dinero debe beber y divertirse.

Oh dignidad humana! Guárdese sobre todo su 
mujer de quejarse ni de decirle que sus hijos ca­
recen de pan y de vestido, pues provocará su fu­
ror, y solo conseguirá blasfemias y malos trata­
mientos. Numerosos son los hechos de este gé­
nero, y no habrá quien no pueda referirlos. Aun 
á riesgo de incurrir en una repetición, voy á con­
taros uno que me es especialmente conocido, y ab 
uno disce omnes.

Un obrero que trabajaba en un taller meta­
lúrgico, y era padre de cinco úijos, ganaba cinco 
francos cada dia, y luego que recibía su jornal, 
se iba á la taberna y allí permanecía hasta que 
lo habla gastado todo. Al cabo de varios dias y 
noches de ausencia volvía á su casa y pedia de 
beber! Una noche de invierno, su mujer y sus 
hijos, que sufrían á un tiempo los rigores del frió 
y las angustias del hambre, se aventuraron á pe­
dirle dinero para comprar un poco de pan y al­
gún carbón; pero este esposo y padre, como los 
que forma la profanación del Domingo y su in­
separable compañera la taberna, se lanzó sobre 
su mujer y sus hijos, los maltrató indignamente, 
los echó á la calle, y cerrando luego la puerta de 
la casa, hizo un lio de todo lo que pudo abarcar 
y desapareció para no volver mas.

Si este fuera un caso aislado, sé muy bien que 
ninguna consecuencia podría deducirse contra la 
clase obrera; pero desgraciadamente son tan nu­
merosos los hechos de esta naturaleza, que muy 
pronto vendrá á ser no la escepcion sino la regla 
general. Desde luego es preciso convenir en que 
no hay termómetro mas seguro de la influencia 
que ha ejercido y ejerce el materialismo profa­
nador del Domingo en los sentimientos de digni­
dad y de humanidad, tan desarrollados en otros 
tiempos en nuestras poblaciones.

Vuestro afectísimo, etc.

Reseña biog;i*úflca de Santa Rosa  
de Lim a

P a t k o n a  d e  l a  A m é r ic a .

{Coniinuacion.)

Este estado nos trae á la memoria el de la 
Magdalena al pié de la Cruz, donde deshecha en 
llanto no podia conseguir una palabra de la boca 
de su Esposo. El consuela á su madre querida y 
á su discípulo amado. Ofrece el paraiso á uno



2 36 E L  M ENSAJERO D E L  PUEBLO

(le los ladrones, que le acompañaban en el su­
plicio. Pide á su Eterno Padre el perdón para 
los verdugos, que le han crucificado; pero á la 
Magdalena no le habla cosa alguna, antes bien 
tratándola del mismo modo, que á Él le trataba 
su Padre, la abandona como Él fué abandonado.

Lo mismo hizo con Santa Kosa. No escucha 
sus suspiros, no atiende á sus dolores, y aun no 
parece sinó que se ha olvidado enteramente de su 
esposa. Debemos juzgar que en esta situación 
diria Santa Kosa la que en otro tiempo dijo Só­
fora de Moisés : Sponsus sanguinum miJii est.

Sois un esposo sangriento para mí, pues vién­
dome sumergida en amarguras, agotado mi cora­
zón en sentimientos y mi alma padeciendo deli­
quios mortales me habéis abandonado. Siendo 
vos el consuelo de mi corazón, la alegría de mi 
alma, sois ahora el tirano cruel que me martiriza. 
Viéndome en este confuso laberinto de espesas 
tinieblas y oscuras sombras me digáis como si ja­
mas me hubieseis amado. Sponsus sanguinum 
mihi est.

Mirábase no solamente ausente y desampara­
da de su esposo, sino olvidada y arrojada de su 
presencia. Empeñábase en solicitar, si por lo 
menos le pedia buscar informándose de las cria­
turas; pero tampoco encontraba con ellas, ni me­
nos con senda alguna ni rastro, que pudiera des­
cubrirlas. Sitiaban á su corazón angustias mor­
tales en medio de tantos tormentos y martirios 
hasta ponerla en la triste situación de llegar á 
desmayarse, aunque en este fatal desconsuelo, en 
la misma opresión parece que decia: Sponsus 
sanguinum mihi est.

No se admire este proceder. Si un Rey David 
se queja en medio de sus tribulaciones, temiendo 
la cobardía y pusilanimidad de su espíritu; si un 
San Pablo en sus desamparos desea ser anatema­
tizado por Jesucristo; si un grande Agustino se 
aflige en medio de sus sufrimientos viéndose le­
jos de Dios en la región de la desemejanza; si un 
Enrique de Susone se aventaja con su paciencia 
en los desamparos á la penitencia, que practicó, 
no debemos admirarnos, que los padecimientos 
de Santa Rosa de Lima fuesen sin semejante por 
su terribilidad, puesto que ella no halló consue­
lo ni en su amado Esposo ni en las criaturas.

¿Con quién te compararemos, ó Virgen hija 
de Sion, en tus asombrosos padecimientos? Pa­
deció Abel á manos del fratriíida Oain. Noé to­
lera los improperios de los idólatras. Abraham las 
sediciones de los sodomitas,Isaac las rebeliones de 
Israel, Jacob las controversias con Esau, José la

rigorosa envidia de sus hermanos, David los in­
justos ódios de Saúl. Pero al fin el Señor con­
forta su espíritu y está con ellos en sus tribula­
ciones, y vos, esposa ilustre, sois afligida y ator­
mentada por el mismo Señor por quien tanto pa­
deces.

¿Acaso encontraria á lo menos como Tobias 
un Angel de luz, que la guiase por unos caminos 
tan oscuros, y que curase su vista, manifestándo­
la la virtud de la hiel divina? Ah! que solo ha­
lla como Job amigos molestos, directores impru­
dentes y piadosos ignorantes, que turbándola en 
sus escrúpulos acaban de oprimirla con sus re­
prensiones. ¡Que pena para Rosa vivir distante 
de su Dios, condenada de los hombres é insufri­
ble á sí misma! ¡Oh, afligidísima esposa, á nadie 
podemos compararos, sino á vuestro celestial Es­
poso, clavado en la cruz y abandonado hasta de 
su mismo Padre celestial!. . . .

No hay enemigo mas temible, que el mundo 
para la eterna salud del hombre. Deslumbra 
nuestra vista con su engañoso resplandor, encan­
ta nuestros oidos con sus falsos discursos, lison- 
gea nuestros sentidos con objetos muy propios 
para engañarlos, inficiona nuestro entendimiento 
con sus máximas y corrompe nuestro corazón con 
sus aparentes placeres. Finalmente se vale con­
tra nosotros de promesas y de amenazas, de ala­
banzas y de lisonjas, de ejemplos y de engaños. 
Si no consigue hacerse amar, al menos procura 
hacerse temer. Se hace cruel para engañar y dar 
la muerte, nos avisa San Cipriano, y con prodiga­
lidad arroja de su seno todos sus bienes á la insa­
ciable avaricia; pero unos bienes enfadosos, bie­
nes nocivos, bienes que no tienen otra cosa de 
bienes, que la apariencia, bienes que fueron lla­
mados en la Sabiduría, espuma del mal. Tanta 
es su amargura: bienes que fueron tenidos por 
un Santiago, vapor del aíre. Tanta es su vileza: 
bienes que fueron juzgados por un David heno re­
ducido á la nada: bienes que por Salomón, el 
cual los probó todoií, fueron al fin declarados no 
solo vanidad, sino aflicción de espíritu, ó como 
lee el Arábigo angustia, del espíritu, ó como 
lee el Caldeo contriccion de espíritu, ó como lee 
el Sixiaco solicitud del espíritu, ó como lee Ba- 
tablo, quebrantamiento del espíritu, ó como leen 
San G-erónimo, Teodocion y Simaco, pasto del 
viento.

¡Que funesta analogía, amadores del mundo, 
la que han hecho los santos expositores de vues­
tro amado Señor! Las inocentes víctimas, que ha 
sacrificado su tiranía y sepultado hasta los abis-
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mos, han dado á. conocer, que el mundo es un 
cruel tirano. Y ¿qué escudo será capaz de defen­
dernos de la feroz y cruel tiranía de tan podero­
so enemigo.'* No hay otro, dice San Pablo que el 
escudo de la fé ; in ómnibus súmenles scutum 
fidei. „(Coutmuara.)

IM-'

íix íftin '
Conversiones notables al Catolicismo

LOED KIPON.

Según los diarios ingleses ha causado profunda 
sensación en Lóndres la conversión al catolicismo 
del marqués de Ripon, que por espacio de tres 
años venia ejerciendo el cargo de gran maestre de 
los masones de Inglaterra, que es el mas elevado
de todos. _ , 1 j

El dia 2 se reunió la lógia para el despacho de
los asuntos corrientes, y se encontró sorprendida 
con el anuncio de que el gran maestre habla pre­
sentado su dimisión.

Lord Eipon, en una breve carta en la‘ que se 
abstenia de alegar razones, decia que no hallán­
dose ya en disposición de continuar ejerciendo el 
cargo de gran maestre, se veia en el caso de resig­
narlo. La lógia acogió este anuncio con el mayor 
desaliento.

El Times, doliéndose, como protestante, de es­
ta conversión, dice que es preciso reconocer que 
Lord Eipon no es un convertido vulgar. Ha ejer­
cido altos cargos en el Estado, y hubo una época 
en que se le juzgó apto para las mas elevadas po­
siciones en la vida pública. Está en la fuerza de 
su vida, pues cuenta 47 años, y es hombre 3e 
gran saber y experiencia. El Times confiesa que 
esta es la prueba mas evidente de la poderosa in­
fluencia que está ejerciendo actualmente el cato
licismo hasta en el ánimo de las gentes mas ilus­
tradas de Inglaterra.

D. NICOLAS ALONSO MARCELAU 
Don Nicolás Alonso Marselau, pastor protes­

tante de Andalucía, ha abjurado sus errores y 
entrado en el monasterio de la Tropa, extramu­
ros de Roma, titulado San Paolo alie tre fon- 
tane. Desde allí dirige al Exemo. é limo. Sr. 
Arzobispo de Granada, para que la publique, la 
siguiente carta, modelo de concisión, de energia 
y de humildad, que con placer insertamos en 
las páginas de nuestra Revista.

“Exemo. Sr. Arzobispo de Granada.—Exemo. 
Sr,: Como es de mi deber, le dirijo estas líneas 
para su satisfacción, y para que pueda hacer de 
ellas el uso que crea mas oportuno.

“El dia 18 del mes presente me fué permitido, 
por divina misericordia, hacer abjuración de mis 
errores contra la santa religión de Nuestro Señor 
Jesucristo á los piés del Rmo. P. Comisario del 
Santo Oficio, en la Scala Santa de San Juan de 
Letran de esta ciudad de Roma.

“El dia siguiente 19 fui admitido á la santa 
comunión, después de hecha confesión general 
de mis muchos y torpes pecados, y pocas horas 
después, en el mismo dia, se cerraba detrás de 
mí la puerta del cláustro en el monasterio de 
Nuestra Señora de las-Tres Fuentes de San Pa­
blo, extramuros de la ciudad de Roma.

“Habia pensado, Sr. Exemo. hacer una retrac­
tación larga de mis aberraciones y una apologia 
de la religión católica, apostólica, romana; pero 
mis errores se desmienten por sí mismos, y la 
santa religión tieno defensores más dignos que yo. 
Jamás podré reparar el mal que he hecho á la 
Iglesia con mis escándalos.

“Me retiro de la*sociedad á hacer penitencia y 
á trabajar en la tierra, según la regla que deseo 
abrazar. Que Dios Nuestro Señor me perdone 
tantos pecados, y me dé el don de la perseveran­
cia hasta el fin de mis dias.

“Sepa el mundo que me avergüenzo y me ar­
repiento de mis errores, y que espero que, mu­
chos de los que han entrado en el error por mi 
causa, me perdonarán el mal que les he hecho, y 
se arrepentirán á su turno. No hay más que una 
verdad, y esta es la demostrada por Jesucristo, 
entregada á su Iglesia y conservada por esta á 
través de tanta persecución y de tanto antago­
nismo.

“Pedidá Dios por mí, Sr. Exemo.; dadme 
vuestra bendición, y que el Señor os proteja para 
cuidar el rebaño que os ha sido confiado. Humil­
demente arrepentido pecador escandaloso, Nico­
lás Alonso Marselau.— Monasterio de San Pablo 
de las Tres Fuentes, fuera de Roma, 21 de Ju ­
nio de 1874.”

El Boletín eclesiástico de Granada, al publicar 
la carta preinserta, dice lo siguiente;

“Si Dios es admirable en sus Santos, no lo es 
menos en la conversión de los pecadores que vi­
no á buscar sobre la tierra, cuya muerte eterna 
no quiere, y ú quienes llama y busca con tanto 
anhelo, como solícito Pastor, gozándose inefable­
mente luego que los halla, y colmándoles de nue-
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vas gracias )’ favores inenarrables como fueron 
sus gemidos por su pérdida.

“Nos sugiere estas reflexiones el contenido de 
una carta que nuestro dignísimo Prelado acaba 
dé*recibir, y que con su beneplácito tenemos la 
satisfacción de publicar. La persona que la es­
cribe es un hijo de Granada, tristemente célebre 
en ella; la escribe desde la ciudad santa, cuyas 
glorias, por ser el centro del catolicismo, tantas 
veces pretendió empañar; la dicta ciertamente el 
sentimiento nobilísimo de la humildad cristia­
na, inspirada por la gracia del Señor, que toca 
suave y fuertemente el corazón, y cuyas mani­
festaciones es muy difícil reprimir. Se trata del 
Sr. D. Nicolás Alonso Marselau, que de semina­
rista y clérigo de menores-en el central de esta 
capital, se afllió á la escuela protestante, concul­
cando las católicas enseñanzas que habia recibi­
do en esta casa de estudios, poseido de un vérti­
go anticatólico que le oprimió el sello de los 
apóstatas. Las predicciones y los escritos del en­
tonces desgraciado Sr. Marselau los conocen mas 
particularmente Sevilla y Granada, que eligió 
para teatro de sus ¡amentares aberraciones é 
injustiflcados errores. Las vicisitudes por que ba 
pasado el Sr.Marselau,deben haber agitado honda­
mente su espíritu y su corazón.¿Qué luchas habrá 
sostenido entre los buenos hábitos que contrajera 
en el Seminario de San Cecilio y la perversión de 
su inteligencia, que le ha regalado la escuela he­
terodoxa en que ha militado hasta ahora! ¡Cuan­
to habrá sufrido en esos eombates del corazón, en 
esas lides de la verdad y del error! Al emanci­
parse de la Iglesia católica, apostólica, romana, 
madre amantísima que le habia nutrido y exal­
tado con sus Sacramentos, con sus máximas de 
salud y vida eterna, con sus tiernísimas y conso­
ladoras prácticas religiosas, creyó encontrar, co­
mo el pródigo del Evangelio, lejos de la casa pa­
terna, en la adsoluta independencia de la razón, 
en las insensatas elucubraciones del libre exá- 
men, en el orgullo satánico del corazón que le 
inspiraba aquella palabra de rebelión Non ser- 
viam, que tantas almas ha perdido, creyó encon­
trar la paz y la alegría, olvidando sin duda que 
no hay paz para los impíos, y que ellos jamás co­
nocieron el camino de la paz, y encontró sola­
mente agitación y remordimientos, tinieblas y 
sobresalto, pobreza y desolación en el alma.

“Dios permita en sus inescrutables juicios esas 
grandes perturbaciones, que sin duda ha esperi- 
mentado todos los dias el Sr. Marselau, para 
h acer brillar la eficacia de su gracia divina sobre

este hombre sin ventura, cuando, cansado de 
vivir en los extravíos, pudiera decir auxiliado 
del cielo: “Me levantaré de mi postración, de 
mis errores, del cieno de mis muchas miserias, é 
iré á mi padre y le diré:—Padre, pequé contra 
el cielo y delante de tí.” Y se ha levantado, en 
efecto, por la misericordia del Señor, y ha cono­
cido sus miserias, y ha dejado su pecado y su 
vano orgullo, y ha comprendido cuán grande di­
cha es servir á Dios; lejos de solicitar un puesto 
de honor, según el mundo, en la casa de su 
Padre celestial, que habia abandonado, ha soli­
citado solo la suerte de los últimos, de los mas 
humildes de la casa santa; ha entrado á servirle 
en el monasterio de los trapeases en Eoma, de­
nominado de las Tres Fuentes, conmemorativas 
de los tres saltos que dió la cabeza dtl apóstol 
San Pablo al recibir el martirio, y que fueron es­
tablecidos en él por nuestro Santísimo Padre 
P ío  IX , y servirle consagrándose á la oración, á 
la penitencia, al retiro mas absoluto, y á las pe­
nosas ocupaciones del trabajo corporal cultivando 
la tierra. ¡ Bendito sea el Señor Dios nuestro,que 
ha hecho sobreabundar la gracia donde abundó 
el pecado! ¡Ojalá que le sea concedido el don de 
la perseverancia hasta el fin de sus dias, como 
tan ardientemente desea, anegado en las efusio­
nes del amor divino que inundan su alma con­
vertida, y que este ejemplo sea bastante elo­
cuente para convertir á los que ha alucinado y 
pervertido, según confiesa en la manifestación 
expontánea de su carta, como reparación pública 
de sus escándalos y apoetasía!”

Nosotros solo decimos, al bendecir á Dios por 
tal suceso, y al alma, noble sin duda y hoy dos 
veces redimida, del convertido:

En este y otros casos que prueban la virtud 
eterna del catolicismo para avasallar y rendir á 
la santidad de su doctrina aun aquellas mas re­
beldes y estraviadas almas, pueden ver los pro- 
clamadores de la “muerte del catolicismo” el 
gran acierto de su ridicula profecía.

(De la “Defensa de la Sociedad.”)

Pítmasí ílJínmlfS
PÁRRAFOS DE CORRESPONDENCIA DE P a RIS.—

En medio de la tristeza que causa el pensar en 
nuestra situación política, hoy nos consuela el 
ver que nunca la Religión católica ha sido mas
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■'■i'protegida, ni ha tenido menos trabas que en la 
' oactualidad. Todas las instituciones católicas vi- 
■nven y se desenvuelven prósperamente y con las 
I [mayores facilidades;y diariamente se fundan nue- 

' - ;i vas asociaciones religiosas,que producen abundan- 
■‘' dtísimos frutos. Un eminente religioso me citaba 
■M.últimamente una institución de un carácter ori 

i ginal, cuyo fin es trasformar las tabernas en lu- 
• l  i  gares de edificantes reuniones. Las tabernas son 
• íimuy numerosas en nuestro pais; no habrá segu- 
‘[.['ramente, nación europea que tenga tantas como 
' nosotros. En ellas es donde se reúne el pueblo 
I fio todos los dias, se ocupa en las cuestiones religio­
so sas y políticas y las discute con singular pasión, 

í Í.IEI tabernero tiene una gran influencia sobre las 
.'' clases trabajadoras, puesto que recibe periódicos 
ii(| que sonleidos con avidez por sus clientes, Abo- 
oira bien; los periódicos que penetran en las ta­

lo! bernas son 99 veces por 100 periódicos irreligio- 
u' .' sos, tales como Le Siecle y Le Rappel.

Le Siede se fundó en 1830, y á sus sugestiq- 
< jií nes se han debido en gran parte las revoluciones 
'') [ porque ha pasado Francia desde aquella época.
0 í Es leido en las aldeas, y aún en las cabañas mas 
.ir,) escondidas de Bretaña. Se le dan tres y hasta 
ni I cuatro millones de lectores, entre los ocho millo-

: nes que tienen derecho de sufragio en Francia, 
o. Le Siecle no es revolucionario vínicamente en po- 
j, lítica, sino también, como es natural, en Religión: 
.. combate con furor al Catolicismo, y propaga las 
I) doctrinas de los libre-pensadores. Durante el im­

perio es cuando se lia mostrado mas hostil á la 
.. Religión. Como la legislación en materia de im-
1 prenta era por entonces verdaderamente draco­

niana, los periódicos apenas si hacian otra cosa
. que tocar las cuestiones políticas. Entonces Le 

Siecle trataba de las cuestiones religiosas, é in­
sultaba á Sacerdotes y religiosos. Quejábanse con 
frecuencia los católicos á Napoleón I II  de esta 
polémica; pero el emperador y su principal con­
sejero, el duque de Morny, no quisieron nunca 
escucharlas. La actitud de Le Siecle y de los de- I más periódicos impíos era, en efecto, muy con- 

' I forme á sus miras y á sus deseos. El emperador, 
( obedeciendo á un pensamiento maquiavélico, 

queria que los periódicos tuviesen plena y entera 
libertad para insultar la Religión y sus ministros, 
y protegia también la publicación de papeles 
obscenos, tales como E l Figarn y E l Enano 
Amarillo; y movido por los mismos sentimien­
tos, prohibía en los teatros las representaciones 
de Dramas políticos de nuestros grandes auto­
res y favorecía la de esas zarzuelas que Ofifem-

bacb ha puesto de moda. “Mientras se ataca la 
Religión, decía el duque de Morny, y se divierte 
la gente y se enerva al pueblo con periódicos y 
comedias obscenas, se deja al Gobierno tranqui­
lo. Los franceses, preocupados por las polémi­
cas religiosas y las zarzuelas inmorales, no ten­
drán tiempo para criticarnos, y de todas las ins­
tituciones, solo el Gobierno imperial permanece­
rá firme.”

Este era el objeto de Napoleón; sabido es có­
mo Dios lo confundió con sus designios; la Re­
ligión subsiste y el imperio ha caido. Reunidos 
una vez siete ú ocho sábios en las Tullerías, les 
expuso el emperador el plan que había concebido 
de una gran enciclopedia por el estilo de la de 
Voltaire y Diderot. M. Ernesto Renán, designa­
do para tratar del origen del Cristianismo, pu­
blicó la Vida de Jesús, áque debe su triste fa­
ma. Loa demas colaboradores se dispersaron por 
la falta de dinero, porque entonces precisamente 
fué cuando fracasó la expedición á Méjico, y em­
pezó el imperio á sufrir reveses.

Me he extendido un poco en los detalles que 
anteceden, para probar claramente cuán funesto- 
y fatal fué para Francia el reinado de Napoleón 
III. Volviendo ahora á Le Siecle, os diré que 
adquirió bajo el imperio considerable infiuencia, 
aun cuando luego se hizo enemigo de Napoleón, 
trabajando con ardor por el establecimiento de 
la República, de cuyo régimen es hoy en dia el 
mas acérrimo defensor. Muy leido entre la gente 
obrera, ejerce sobre el espíritu de sus lectores 
una perniciosa influencia, aunque menos deleté­
rea que ántes, porque el Gobierno lo vigila. Pa­
ra combatirla se han imaginado muchos medios, 
que apenas si han producido resultado alguno. 
Sin embargo, el siguiente, que acaban de poner 
por obra varios católicos, ha empezado á dar 
buenos frutos. Consiste en proponer á los taber­
neros de clientela mas numerosa que dejen la 
suscricion de los malos periódicos, mediante una 
cantidad de dinero, por recibir gratis los periódi­
cos religiosos. Muchos han aceptado estas condi­
ciones, y no solo ofrecen buenos periódicos á los 
trabajadores,sino que les dan mas barato el vino, 
los licores y demás artículos de consumo. Expe­
diente ingeniosísimo y que practicado en gran 
escala no puede menos de dar excelentes resulta­
dos. Entre los periódicos puestos en el índice fl- 
gura Le Rappel, cuya tirada diaria es de 80,000 
números. Es el periódico de Víctor Hugo, y de 
sus amigos; y si bien Hugo no suele escribir en
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él, sus satélites publican con frecuencia artículos 
hostiles á la Eeligion.

Los Hermanos de las escuelas cristianas, acu­
sados de ignorancia por nuestros libre-pensado- 
res, acaban de dar una nueva y relevante mues­
tra de la superioridad de su enseñanza primaria.

En el concurso para las “bolsas” de externos, 
en las escuelas municipales de París de las 185 
“bolsas” disponibles, han obtenido 137 los dis­
cípulos de los Hermanos, mientras que los de las 
escuelas laicas no han merecido mas que 48; no 
obstante que en Paris las escuelas laicas son mas 
numerosas que la de los Hermanos, por cuya ra­
zón la victoria de estos últimos es mas gloriosa 
y significativa.

Acaba de someterse á la sanción de la Cámara 
un tratado firmado en Saigon el 15 de Marzo de 
1874, entre Francia y el reino de Annam. Su 
principal importancia consiste en que se le dá al 
catolicismo sólidas garantías para su libre ejer­
cicio y su propagación. Sobre aquella tierra rega­
da ayer todavía con la sangre de tantos mártires y 
donde hay en la actualidad ocho Obispos, cerca 
de cuatrocientos misioneros y Sacerdotes y mas 
de quinientos mil cristianos, será lícito á nues­
tros correligionarios profesar su fé, sin temor de 
que se les impongan terribles suplicios. No se 
obligará ya, bajo ningún pretexto, á los católicos 
á actos contrarios á nuestra Santa Religión, y se 
les admitirá á todos los cargos y destinos públi­
cos. El emperador Tu-Duc, se obliga á renovar 
la prohibición de que se usen de palabra ó por 
escrito términos injuriosos para la Religión, y á 
hacer que se corrijan los artículos del Thap Dios 
en que dichos términos se emplean.

(üonclu irá .)

SuSCKIClON DE LA. C rUZ PARA LA TERMINACION 
DEL TEMPLO DE S. FRANCISCO DE AsiS :--

I J s f a  nñ m . (i

Sr. Don Martin Feroz (Presb".). Cruz 
Señorita María Cesar "

“ Erminia García
“ Paula Castro
“ Elina Sosa
“ Adela Madema

Sr. Don Martin Pcrez (Presb°.) 
Señorita Manuela Díaz 

« Erníinia Areta
“ AmÍTÍca Ecbenique
“ Leonor Cachón

Sra. D.*̂  Luisa M. do Gurmendcz 
Señorita Julia Zalduondo 

“ Carolina Llamas
“ Dolores Pereira

N icolás Zoa F eknaiídez,—

1 0 1 .. .. $30 00
1 13 .. .. 30 82
4 5 7 ,. 81 00
3 0 8 .. .. 30 00
2 0 0 .. .. 30 00
2 5 9 ., .. 30 00
2 4 0 .. .. 30 00
3 6 2 .. .. 30 00
3 8 7 .. .. 30 00
3 9 3 .. .. 30 00
4 0 0 .. .. 80 00
2 9 5 .. .. 30 00
3 9 0 .. .. 80 00
100 .. .. 30 00
2 1 1 .. .. 30 00

$4.51 82

(jüváttia llelijiflSía
SANTOS

OCTUBKE 31 Días— en Escorpión.
11 Dom. La Matmxidai de María Sani\6hm. '̂(Ki%. Fermin,

(Nicasio, Luis y Beltran.
12 Lün. Nuestra Sra. del Pilar.
13 Márt. Stos. Eduardo y Daniel.
14 Miórc. San Calisto y Sta. Fortunata.

CULTOS 

EN LA MATRIZ

Hoy al toque de oraciones termina la navena de Ntra. Sra. 
del Rosario.

Todos los sábados á las 8 déla mañana se cantan las Leta­
nías-y la Misa Yor las necesidades de la Iglesia.

E l Miércoles 14 á las 8 de la mañana se dirá la misa y de­
voción en honor do S. José aplicada por las necesidades do la 
Iglesia.

EN LA PARROQUIA. DE S. FRANCISCO.
Hoy termina la novena del Patriarca S. Francisco de Asis.

EN LA CARIDAD.

E l jueves 15 á las 8 do la mañana tendrá lugar la Congre­
gación de Sta. Filomena.

El sábado 17 á la misma bora será la Comunión.
So recomienda la asistencia.

IGLESIA DE LA CONCEPCION 
Todos los jueves del mes al toque de oraciones se practi­

cará un piadoso ejorcioio de desagravio al Sagrado Corazón 
de Jesús.

IGLESIA DE S. JOSE (Salesas)

E l Miércolca 14 del corriente á las 5 do la tarde se dará 
principio á un triduo en preparación á la fiesta de la beata 
Margarita, Maria Alacoquo, propagadora de la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús.

Al terminar las oraciones dol tridno, so dará la  bendición 
con el SS. Sacramento.

E l Sábado 17 fiesta de dicha Beata; habrá Misa cantada á 
las 9 con Panegírico y Esposicion de la Divina Majestad que 
iiuedará manifiesta todo el dia. La reserva será á las 5>  ̂de 
la tarde.

E l Domingo 18 habrá función do profesión de una novicia 
á las S\i.

CORTE D E M A R IA  SA N T ISIM A
Dia 11—Dolorosa en la Matriz 6 las Salesas.

“ 12—Cármen en la Concepción ó la Matriz.
« la—Dolorosa, en la Matriz,
« 14_Corazón de Maria en la Caridad 6 las Hermanas.

En esta inipreuta hay un buen surtido de 
preciosas estampas de Nuestra Señora de Mer  ̂
cedes perfectamente bien grabadas. Se venden al 
ínfimo precio de un peso cada una.


